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A MODO DE INTRODUCCIÓN
El presente artículo es fruto de

una investigación que se ha nutrido

exclusivamente del fondo Jura Real

del Arxiu Historie de la Ciutat de

Gandía (AHCG) y no hubiera estado

posible sin el convenio firmado en

noviembre del 2000 entre el

Ajuntament de Gandía y don Joa

quín Castillo Dolagaray, actual mar

qués de Jura Real, de Castro de

Torres y de Ráfol d'Almunia. Resul

tado de dicho convenio, la familia del

marquesado de Jura Real mantiene

la propiedad del archivo depositado,

entendiendo este como cedido en

uso y con libertad de acceso que, por

otra parte, el Ajuntament de Gandía

se compromete a garantizar. Vaya

por delante, pues, nuestro agradeci

miento a don Joaquín Castillo

Dolagarayy su familia por su predis

posición y su sensibilidad cívica, y a

Pepa Frau Ribes y Alvar Garda, al

caldesa y archivero de Gandia res

pectivamente, conscientes de la ta

rea que la ciudadanía les había asig

nado. También quisiéramos mostrar

nuestro agradecimiento a don Anto

nio Calomarde, actual director del

balneario de La Concepción, quién

tuvo la amabilidad de atendemos en

el trabajo de campo y nos permitió

fotografiar el nacimiento termal.

Hay que decir que aquí no va

mos a tratar aspectos químicos y

relativos a la composición de las

aguas, sino que nuestro trabajo con

siste en un análisis histórico del

1 Para una bibliografía másextensayespecializada véase Vigarello. Georges: Lo limpio y lo sudo. La higiene

del cuerpo desde la Edad Media. Alianza Editorial, Madrid. 1991.

balneario La Concepción, poniendo

un especial énfasis en los primeros

años de la instalación. El estudio

descansa en el examen crítico de las

cuentas del Marqués de Villatoya

entre 1788 y 1803, papeles que es

condían los planos de la primera

construcción sobre el nacimiento

termal. Dicha documentación corres

ponde con la signatura del AHCG DI

39/27.

Nuestro recorrido lo iniciaremos

con una breve historia de los balnea

rios atendiendo especialmente el caso

peninsular. Seguiremos con la des

cripción del primer edificio construi

do sobre el nacimiento termal, para

entrar, luego, en el significado de tal

construcción. Los significados que

se esconden son diversos: una moda

llegada desde Francia, una nobleza

absenté, una estrategia de promo

ción social y, en sintonía con esto, la

racionalización del señorío. Por últi

mo extraeremos las conclusiones

generales de la investigación.

BREVE HISTORIA DE LOS

BALNEARIOS

La historia de los balnearios es,

después de tanta revolución histo-

riográfica, una tarea por hacer. Una

vez más, Francia lleva la delantera.

Allí, los estudios decimonónicos que

se centraban en las cualidades de las

aguas, se han visto seguidos de las

investigaciones que tenían por obje

to de análisis el balneario en todas

sus dimensiones1. En España, en
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cambio, nos detuvimos en el primer

estadio. Se entenderán pues, las

constantes referencias al país galo.

Tras un largo periodo de recha

zo del baño, a partir del siglo XVII,

asistimos a una progresiva recupe

ración de la práctica balnearia que

es de agua caliente, aristocrática y

poco frecuente. En la segunda mi

tad del siglo XVIII se produce la

dicotomía entre un baño caliente

aristocrático, propio del Antiguo

Régimen, y el baño frío, burgués,

revolucionario e ilustrado. La

Gazette de santé en 1773 asegura

que "los baños se han multiplicado

infinitamente en París"2. En efecto,

el modelo de los baños de Poitevin,

construidos en 1761, es copiado

hasta en cinco ocasiones entre 1780

y 1800, sólo en la ciudad de París.

Todos estos cambios responden a

una mayor sensibilidad a favor de la

higiene pública, sensibilidad que se

concretaba en medidas como por

ejemplo, la remodelación del espa

cio urbano para aumentar la circu

lación y renovación del aire, la des

trucción de los alojamientos cons

truidos en los puentes y la ilumina

ción de las calles. Ahora bien, la

presencia del baño público es real,

pero limitada a las clases pudientes

de la sociedad, sean estas aristocrá

ticas o burguesas.

En España, durante el reinado

de Carlos III (*1716; H788), asisti

mos al inicio del desarrollo de los

distintos tipos de balnearios, dentro

2Vicarello, Georges: Op.CU., 1991. pág. 197.

de un marco fllofrancés. Asimismo,

se crean las Sociedades de Amigos

del País, las Juntas de Comercio, la

Real Academia de Bellas Artes de

San Fernando, los Jardines Botáni

cos, etc. En este contexto cultural,

entre los años 1764-1765 se publica

Historia Universal de las Fuentes

Minerales de España, escrita por D.

Pedro Gómez de Bedoya, quien logró

reunir los análisis de más de 40

establecimientos de baños y más de

275 fuentes medicinales. Paralela

mente se manifestaba el interés del

estado por el control de la sanidad, lo

que afectó también a los balnearios,

dada su creciente importancia. Fue

el rey Femando VII quien promulgó

el primer decreto, Reglamento de

Aguas y Baños Minerales, el 29 de

junio de 1816 que regulaba la inter

vención de los médicos con compe

tencia y autoridad en los asuntos

concernientes a los balnearios. El

número de balnearios va creciendo y

en las relaciones de Castellarnau de

1884 se enumeran 146 balnearios

de utilidad pública, todos ellos con

dirección facultativa; aparecen 253

fluentes de aguas minero medicina

les y desaparecen una serie de ma

nantialesy fuentes de dudosa explo

tación medicinal.

Desde finales del siglo XVIII los

arquitectos más prestigiosos del mo

mento van a participar en la cons

trucción de los nuevos balnearios,

ante el creciente papel económico y

social que adquieren, gracias en bue-
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na medida, al impulso que se da

desde la corte de Carlos III3. El arqui

tecto Ventura Rodríguez (*1717;

tl785), en 1773 hace la traza del

balneario de las Caldas de Oviedo y

en 1775 prepara el proyecto de re

construcción para los Baños de Car

los III (BañosTrillo). El mismo Carlos

III encargará en 1785 la reforma de

los primitivos baños deArchena des

pués de su afectación por las riadas

Se conoce la participación de José

Alday Fernández (1808) en la traza

de la casa de baños de Caldas de

Besaya, Antonio López Aguado

(•1764; 11831), en 1817 fue el autor

de los Baños de la Reina en Solan de

Cabras y del Real Sitio Balneario de

la Isabela (Guadalajara), el primer

proyecto conocido de ordenación

urbana de un territorio para el uso

exclusivo como balneario.

PRIMERA CONSTRUCCIÓN
SOBRE EL NACIMIENTO TERMAL

Sorprende la relativa concen

tración de nacimientos de aguas

minero-medicinales que se da en la

zona fronteriza entre las provincias

de Albacete y Valencia, pues no es

Villatoya el único nacimiento termal.

Tenemos que referirnos al de Vado-

cañas, junto al mismo lecho del río

Cabriel, y, en territorio valenciano, a

Fuente Podrida, y Hervideros más

abajo, en Cofrentes. Otras fuentes

que cabe citar son Fuencaliente,

Fuente de los Morenos o la Fuente de

las Lombrices. (Véase la ilustración

n° 1)

Hay que decir que la construc

ción que centra el presente artículo

no corresponde con el edificio de La

Manchuela, elemento tradicional-

mente representativo del balneario,

sino que se refiere al primer edificio

que hubo sobre el mismo nacimiento

termal. Este edificio tuvo que ser

derruido en 1814 y en su lugar se

levantaron unos aposentos correc

tamente abovedados y pavimenta

dos con escasas comodidades, como

apunta Madoz4. La Manchuela, por

su parte, comenzó a construirse bajo

la dirección del arquitecto Joaquín

Cabrera, en 1844, siendo marqués

don Francesc Xavier Castillo Navia-

Osorio, esposo y administrador de

los bienes de doñaJuana Ramírez de

Arellano, titular de la Casa de Villa

toya5.

Al contrario de lo que se creía, la

primera referencia de una obra para

la explotación del balneario no co

rresponde a 1798, sino a 17906. En

3 SÁNCHEZ FERRÉ, José: "Historia & los balnearios en Esparta: Arquitectura-patrimonio-sociedad" en

Panorama actualde las aguas minerales y minero-medicinales enEspaña, ed. por J. Antonio López Geta

y J.L. Pinuaga Espejel, Madrid, 2000, pág. 213-230.

4 MADOZ. Pascual: Diccionario geográjlco-estadisaco-hlstórtco de España y sus posesiones de ultramar.

Madrid, 1830. Facsímil publicado por la Biblioteca Sta. Ana. Almendralejo, 1993, pág 290.

9 Para una evolución más pormenorizada de los elementos arquitectónicos del balneario véase Almendros

Toledo, J. Manuel: El balneario de La Concepción de Vlüatoya. Hidrologías médicas del siglo XDÍ. I.EA.

"Don Juan Manuel", Albacete. 2002, pág. 46y ss., aunque el autorno tiene encuenta la documentación

empleada en el presente articulo.

6 Almendros apunta 1798 como primen referencia al balneario, Op.clU pág. 46.
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la carpeta ya citada (DI 39/27), den

tro del expediente correspondiente

al año 1790 se encuentra una carta

datada el 30 de enero, en Jorquera,

escrita por Josef Marcos y Olmos,

administrador del marqués don Ra

fael Ramírez de Arellano, y dirigida a

éste, que textualmente dice así:"....

después le he escrito sobre i..) de la

obra de los vanyos en los términos

que vos me tiene prevenido y previ

niéndole me contestase inmediata

mente, por ver ya tiempo a que se

concluyese y perfeccionase la obra; y

aun que hacen algunos días que le

esaíví y me confia que recivió la car

ta, no me ha respondido, sino lo hicie

se breve le volveré a instar y avisar a

uste4alo que diga"7 A partir de este

año, las referencias a los baños son

anuales. En 1791 tenemos la prime

ra noticia económica: 500 reales por

composición de los baños8. Sabe

mos que las obras se acabaron en

1794, pero en 1801, a causa de los

"fuertes temporales", hizo falta repa

rar tanto el camino de acceso como

los mismos baños9 Todas las obras

estuvieron bajo la dirección del

"Maestro Motilla", de quién la docu

mentación no ofrece mayor informa

ción. Entre los papeles correspon

dientes al año 1792, Maite Framis,

catalogadora del fondo Jura Real,

encontró los planos que aquí presen

tamos y que están firmados por el

"arquitecto" Motilla. Como se puede

observar, la construcción se realiza

sobre el nacimiento de las aguas

termales, acoplando las dependen

cias en función del mismo, al contra

rio de lo que sucede hoy, pues la sala

de baños esta aislada de los

hospedajes. El exceso vapor acabó

afectando la techumbre, hasta hacer

aconsejable un derrumbe, al menos

de esta parte del edificio.

Observando la ilustración nú

mero 2, podemos comprobar el estilo

neoclásico del edificio: líneas rectas

y ausencia de decoración, es decir,

sencillez de formas que, por otra

parte, reducen el coste final de la

construcción.

Después de revisar la documen

tación no hemos encontrado más

datos sobre la construcción de los

baños, de modo que nos falta cono

cimiento tanto de la ejecución de la

obra (materiales, plazos exactos, etc.)

como de los obreros (procedencia,

grado de especialización, salario, etc.)

Ello hace que el plano antes presen

tado quede como poco más que una

mera anécdota, dado que carece de

la fuerza necesaria para explicar pro

cesos, que es, al fin y al cabo, lo que

el historiador pretende, eso al me

nos, en teoría.

También presentamos aquí un

par de fotografías, muestra de las

que tuvimos ocasión de mostrar en

la comunicación que realizamos en

su día correspondiente, dentro del

7 DI 39/27, arto 1790. Téngase en cuenta que la carta esta datada en Jorquen porque era este lugar quien

ejercía la "capitalidad" de la comarca, y no Casas lbáñez, como en la actualidad.

8 DI 39/27. arto 1791

9 D139/27. arlo 1794 y ano 1801.
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congreso. Como ya se ha dicho, hay

que agradecer a Antonio Calomarde

su autorización para fotografiar el

interior de la sala donde salen a la

superficie las aguas a 26-28°. El

lector observará la falta de nitidez

en la imagen, no es un problema de

sus ojos, ello responde al vapor que

hay en el ambiente de la sala y que

da una idea de porqué había sido

necesario el derrumbe de aquélla

primera obra. (Véanse las ilustra

ciones n° 3-4)

SIGNIFICADO DE LA CONS

TRUCCIÓN DEL BALNEARIO

Contexto

Es tarea del historiador pregun

tarse qué procesos históricos

emergen a la superficie cuando él

selecciona un hecho y tratar de ex

plicarlos. En nuestro caso, la pre

gunta es qué implicaciones esconde

el hecho de levantar un balneario a

finales del siglo XVIII. Para respon

der a la pregunta debemos primero

esbozar el escenario sobre el que

actúan nuestros personajes. El de

partamento de Ha Contemporánia de

la Universitat de Valencia tiene una

larga tradición de estudios monográ

ficos y de síntesis sobre la evolución

y desintegración de los señoríos va

lencianos, tradición que se ha ido

abandonando a medida que cam

bian los paradigmas historiográficos.

Son estos estudios los que nos sirven

de elemento de comparación. Du

rante el reinado de Carlos III, como

ya se ha dicho, se crearon las Socie

dadesEconómicasdeAmigosdelPaís,

instituciones semioficiales que se

propagaron posteriormente a las

principales ciudades españolas con

el objetivo de impulsar la agricultu

ra, el comercio y la industria a través

del estudio y la experimentación. Es

esta la época de Francisco de Goya

(*1746; tl818), quien desde 1775

vivió en Madrid. En el ámbito social,

el bandolerismo se convirtió en un

fenómeno importante y según Pere

Molas "adquirió mayor expresión po

pular al disminuir los comportamien

tos violentos de los grupos privilegia

dos'10. No fueron pocos los alza

mientos populares, de entre los que

destaca el motín de Esquilache en

1766. En la España de la Ilustración

se aplican nuevas doctrinas econó

micas como la fisiocracia y el libera

lismo económico, que se concretan

en libertad de precios (1765), liber

tad de comercio con América (1778)

o la elaboración de un Informe de la

situación agraria del estado. El expe

diente General11 - Entre los ilustra

dos que se preocuparon por la agri

cultura merecen mencionarse a Pe

dro Rodríguez, conde de Campoma-

nes (• 1723; 11803) y Gaspar Melchor

de Jovellanos (*1744; tl811), éste

último autor de un Informe sobre la

ley agrariaque defendía unos presu

puestos inspirados en ciertos princi

pios liberales, radicalmente opues

tos a la ordenación social y económi-

10 Molas Ribalta. Pere: Manual de Historia de España. Espasa-Calpe. Madrid, 1998. pág. 446.

11 Molas Ribalta. Pere: Op.Cit, pág. 452 y ss.
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ca tradicional (1794). Ese interés

ilustrado sobre la agricultura mues

tra cómo de adversa era la situación

a los ojos de éstos. Eran conscientes

que, en una sociedad de Antiguo

Régimen, una crisis agrícola era una

crisis del sistema, una crisis que

afectaba, no por igual, a los de arriba

ya los de abajo. El declive del señorío

fue causado por la progresiva impo

sición de las formas económicas ca

pitalistas en formación; ahora bien,

en líneas generales, el declive del

señorío, la imposición de forma capi

talistas, etc., no comportaron un

cambio de papeles, las posesiones de

tipo feudal se convirtieron en propie

dad burguesa, la gran nobleza, ab-

sentista, pasó a ser la clase de gran

des terratenientes, también absen-

tistas. De toda esta evolución histó

rica que se ha dado en España a lo

largo de 300 años son buena mues

tra los Castillo.

En este intento de esbozar el

escenario de nuestros protagonistas

no podemos dejar de referirnos a los

elementos geográficos, entendiendo

éstos, no como un escenario sino

como un "personaje" que tiene "un

papel concreto" dentro de la histo

ria12. Es el mismo don Josef Marcos

y Olmos, administrador del marqués

en la comarca de Jorquera, quién

nos da las noticias sobre el clima de

la época: en 1791 "los yebos que se

siguieron estos días pasados, sobre

la nieve que cayó, han ocasionado

mucho daño en las olibas y demás

árboles y frutas"o en 1801 se tuvo

que pagar 244 reales "de componer

los baños y camino de ellos á causa

de losjuertes temporales"13. Éstos y

otros problemas metereológicos nos

confirmanque estamos ante un ciclo

climático inestable quese dejará sen

tir, como apunta nuestro testigo, en

la agricultura, fuente de "riqueza"

fundamental, sino la única, del cam

pesinado.

En el ámbito europeo, en 1789

se consuma la Revolución Francesa

con la toma de la Bastilla la mañana

del 14 de julio. Por todo el país, el

campesinado francés asalta al casti

llo del señor reclamando la abolición

de sus derechos señoriales y se que

man los archivos que custodian las

escrituras, garantía de estos dere

chos. LaejecucióndeLuisXVI (*1754;

fl793), y el inicio de la Convención

Republicana (1792-1795), atizó más

el conflicto que mantenían la Fran

cia revolucionaria y la Europa mo

nárquica. Esta guerra fue una de las

vías de expansión de la Revolución,

pero no olvidemos que las monar

quías deFranciayEspañaprocedían

de la misma dinastía, lo que implica

ba unas relaciones más estrechas.

12 Sobre este cambio de enfoque del medionatural, de mero escenario aproducto cultural, y el debate sobre

determlnismo y condicionamiento geográfico, hay una extensa bibliografía. Sirva como cita de

autoridad: Comba, Rlnaldo: "El territorl com a espal vlscut" en L 'espal viscut. CoUoqui Internacional

d'Histórta local Dip. de Valencia. Valencia, 1989, pág. 127-133: y también Fumo. Antonl: "La

domesticación del medio natural. Agricultura, ecologíayeconomía en el País Valencianoen la Baja Edad

Media" en El medio naturaleza en laEspaña MedievalActas del 1 Congreso sobre ecohistoria e historia

medieval J. Clemente ed., Cáceres, 2001, pág. 57-103.

13 DI 39/27, año 1801.
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Tenemos que pensar en la conmo

ción y el temor que se despertaba en

la corte de Madrid cada vez que un

general o un diplomático traían noti

cias de Francia. Realmente, la Revo

lución iba a cambiar el mundo tal y

como se había conocido.

Claves interpretativas

En elmomento de construir este

balneario confluyen diversos proce

sos. Por un lado, la práctica balnea

ria es una moda que llega desde la

Francia ilustrada, una práctica que,

como dijimos, instalada en la élite se

va extendiendo de forma progresiva,

siempre entre una capa social estre

cha. Elfoco de irradiación en España

de esa moda será la corte de Carlos

III y es en la corte de Madrid donde se

encuentra nuestro marqués, don

Rafael. Efectivamente, la nobleza del

siglo XVIII es altamente absentista,

si se lo puede permitir, fija su resi

dencia en Madrid, si no, al menos en

la capital de provincia correspon

diente. Nuestros personajes repre

sentan ambas situaciones, por un

lado don Rafael Ramírez deArellano,

quien se instala en Madrid, por otro,

su futuro yerno don Francesc Xavier

Castillo y Navia-Osorio, avecinado

en Valencia. No será hasta después

de algunos años del matrimonio

cuando la pareja fije su residenciaen

la calle Luzón de Madrid, siempre en

un permanente contacto con Valen

cia14. Ante este absentismo nobilia

rio cobra fuerza la figura del admi

nistrador. El control de las propieda

desmedianteadministradores o apo

derados responde a una necesidad

económicapero esconde también una

vertiente social, en tanto que eran

reflejo de un extenso patrimonio, a

mayor patrimonio más administra

dores, y además encarnaban el

absenté señor, de forma que se con

vertían en el objeto de las iras de los

vasallos o, más tarde, Jornaleros. No

obstante esto, el administrador de

bía ser constantemente vigilado por

que era fácil, y también frecuente, la

ocultación de ingresos en beneficio

propio. El matrimonio Castillo-Ra

mírez de Arellano contará con siete

apoderados: uno por provincia, el

administrador de Valencia y Matías

Blasco en Madrid, como elemento

centralizador15.

Para los años que estamos estu

diando, según José Manuel Almen

dros, el administrador es don Fran

cisco Cañada y luego su hijo, don

Miguel Cañada Galiano. Sigue en

éstas y otras cuestiones, al doctor

José Genovés y Tamarit y su Memo

ria sobre tas aguas y los baños

ferruginosos de Villatoya, publicada

en Valencia en 1845, y que Almen

dros reproduce en su obra16. Sin

14 Valencia ocupará el primer lugar tanto cuantitativa como cualitativamente, dentro del patrimonio del

nuevo matrimonio entre don Francesc Xavier Castillo y Navia Osorio y Juana Ramírez de Arellano.

seguido de Valladolld. León. Talavera y Villatoya. Mezquita. Francesc. Framis Malte, y Alonso. Jesús: El

Marquesat de Jura Real ed. La Xara. Simat de la Valldigna. 2005. pág. 3S.y 65.

15 Para un análisis de la flgura del administrador local véase Ruiz Torres. Pedro: Señores y campesinos:

cambio social en el sur del País Valenciano. J 650-1850. lnst. Alfons el Magnánim. Valencia. 1981. pág.

276. y también Mezquita, Francesc. Framis Malte, y Alonso, Jesús: Op.CtL. pág. 98.

16 Almendros Toledo, J. Manuel: Op.dL, pág. 119.
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embargo, sabemos que el adminis

trador en la comarca deJorquera era

Josef Alracos y Olmos, ya que la

correspondencia consultada se esta

blece, sin intermediarios, entre el

marqués, don Rafael, y éste.

Volviendo al tema central, el bal

neario de Villatoya no solo responde

a una moda elitista. Ante todo, la

edificación del balneario es la forma

en que se concreta la reacción seño

rial, en nuestro caso, de don Rafael

Ramírezde Arellano, frente a la crisis

del Antiguo Régimen. Esta reacción,

que desde luego no es general a toda

la nobleza dieciochesca, consiste en

una racionalización, una moderni

zación de la gestión del señorío. En

tre las medidas adoptadas hay que

señalar, en primer lugar, el control

riguroso de las rentas y de los dere

chos feudales. Mediante la figura del

administrador, se exige el cobro pun

tual de los censos al tiempo queestos

son revisados con respecto a lo que

dicen los documentos notariales. Se

busca la autosuficiencia de cada ele

mento del patrimonio familiar, toda

una serie de medidas que responden

a la política de búsqueda de nuevos

ingresos y de conversión del señorío

en propiedad privada ante la deca

dencia de los derechos privativos y

prohibitivos y la caída tendencial de

la tasa de sustracción de las rentas

del señor17.

En el País Valenciano, es ahora

cuando las comunidades campesi

nas de la Foia de Llombal plantean

constantes pleitos a los titulares del

ducado de Gandía, los duques de

Osuna, quienes, no por casualidad,

inician en este momento la adquisi

ción de los protocolos notariales lo

cales para justificar no ya derechos

jurisdiccionales sobre sus bienes,

pero sí al menos su propiedad, en

sentido burgués18.

En Villatoya, no sabemos si don

Rafael Ramírez de Arellano tuvo esta

clase de problemas con sus vasallos,

lo cierto es que en un momento con

creto encuentra una nueva fluente

de ingresos y adopta las medidas

necesarias para su explotación. No

obstante lo dicho, si se puede mono

polizar el uso de las aguas termales

es porque el marqués las entiende

como propias, nadie más que él po

dría haber privatizado el uso de las

aguas, después con el sistema libe

ral, el marqués es el propietario. El

duque de Gandia, en la misma linea,

siente la necesidad de clarificar el

derecho de propiedad que tenia so

bre unas tierras que sus vasallos

usaban comúnmente, por ello orde

na el deslinde de las dehesas del

valle de Cofrentes19. El balneario no

se arrienda sino que Ramírez de

Arellano, y después los Castillo,

mantienen la gestión directa del ne-

17 Ruiz Torres, Pedro: Op.Clt.. pág. 277.

19 Sobre el proceso de adquisición de los protocolos notariales véase Benavent. G.. ct allí. El servei comarcal

darxiusdeLaSq/br,GeneralllatVna.yMancomunitatdeMun!cipisde La Safor.Gandla-Valencla. 2003.

pág. 53 y ss.

19 Moravt, Isabel: El declive del señorío. Los dominios del ducado de Gandía 1705-1837. Inst. Alfons el

Magnánlm. Valencia. 1983. pág. 64.
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godo, buscando siempre su mayor

rentabilidad.

Veamos ahora las cifras econó

micas relativas al marquesado de

Villatoya. La primera gráfica que

presentamos muestra la evolución

de los ingresos producidos por el

balneario. Seguramente el balneario

entró en funcionamiento en 1792

porque de este año son los primeros

ingresos, lo que sucede es que los

beneficios de este año y de 1793 no

aparecen hasta 1794, sin saber por

que, podría ser que la obra se termi

nara en 1794, como dice la docu

mentación, pero que el acceso a las

aguas fuera mediante pago desde

1792. El caso es que el balneario en

1794 produjo un total de 642 reales,

que como decimos corresponden a

años diferentes: 1792, 100 reales;

1793, 190; y finalmente 1794, 352.

Por lo tanto, el inicio no es tan espec

tacular como la gráfica muestra20.

En segundo lugar diremos que no

hay una evolución lineal de los in

gresos, sino más bien acusados alti

bajos, los cuales se pueden explicar

en función de la demanda, y más

concretamente los últimos años, por

los problemas que hubo con los fuer

tes temporales, como ya se ha seña

lado anteriormente. (Véase la gráfi

ca n° 1).

Estos son los ingresos, cabe

ahora preguntarse por los gastos

derivados del complejo. La construc

ción y primeras recomposiciones

20 Tampoco podíamos introducir los datos desde 1792 ya que el admlnlslndor, Josef Marcos y Olmos, no

da referencia de ellos hasta 1794.

21 Rentas en tanto que señor feudal.

constaron al marqués un total de

1.553,17 reales. Por lo tanto si resta

mos esta cantidad a los 5680 reales

de ingresos nos queda un saldo posi

tivo de 4126,83 reales. Y ¿qué lugar

ocupan las finanzas de los baños en

conjunto de la economía del marque

sado? Numéricamente poco tienen

que ver los 5680 reales ingresados

por el balneario frente a los 121800

reales derivados del recargo21. Sin

embargo, son mayores los beneficios

derivados de las aguas termales que

los extraídos por concepto de los

pastos, un total de 1500 reales. El

hecho que sean entradas fijas nos

permite plantear la hipótesis de que

los censos estuvieran arrendados. Si

ello fiera cierto, don Rafael se conver

tiría en sabio gestor de su marquesa

do: externaliza los riesgos en aspec

tos tan fluctuantes como la renta o

los pastos, en una tierra de secano,

pero mantiene la gestión directa so

bre un nuevo elemento, de tradición

en la comarca, y al mismo tiempo

una innovación y un gesto de clase.

Ello implica coincidir con el profesor

Ardit y coincidir con él en que el

sistema de arrendamientos no es por

si mismo un síntoma de absentismo

señorial, que puede serlo, sino un

también un síntoma de racionali

dad, ya que era una manera de redu

cir los riesgos, pues el noble cobraba

la cantidad pactada seguro y era el

arrendador quien asumía los riesgos

y debía buscar la rentabilidad de la
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operación. Más aún, a los ojos del

campesino era el arrendador quién

cobraba, no los trabajadores del se

ñor, lo cual tiene su importancia en

el campo de las mentalidades22.

Parece, por tanto, que en térmi

nos absolutos, los ingresos del bal

neario no resultan tan decisivoscomo

creíamos, pero detener nuestro aná

lisis aquí nos daría solamente una

visión fragmentada. Es el aspecto

cualitativo, donde comprobamos el

papel de estos ingresos, ya que ayu

dan a acrecentar el saldo positivo de

un marquesado que, al menos en

este período, contaba con un par de

controlados gastoscomo los 150 rea

les anuales para el aceite de la lám

para del Santísimo, por ejemplo. Hay

que decir, además, que el balneario

se ñnancia así mismo, y todavía que

da para la remuneración de los sir

vientes y del administrador Josef

Marcos. El balneario cubre, pues,

buena parte de los gastos de la co

marcay permite al marqués destinar

mayores ingresos a otras posesiones

menos rentables y a su costoso nivel

de vida en la corte de Madrid. Sola

mente al final de nuestro periodo

estudiadovemosunareducción drás

tica de los beneficios motivada por el

pago de altas cantidades en concep

to de retribuciones. Obsérvese como

es en 1803 cuando sube el valor

numérico de la entrada de recargo

hasta los 9000 reales, este incre

mento responde al intento de actua

lizar la rentay es muestra de la caída

tendencial de la renta feudal, empu

jada por la caída de precios23.

CONCLUSIONES

Las conclusiones que podemos

extraer del presente estudio son fun

damentalmente de carácter historio-

gráfico pero primero haremos algu

nas apreciacionesen sentido propia

mente histórico. La distinción que

don Rafael Ramírez de Arellano pro

cura establecer entre lo Jurisdiccio

nal y los elementos solariegos como

el balneario, evitará a sus sucesores,

los Castillo, problemas de confusión

entre las rentas señoriales, cuando

la legislación liberal decide definir el

señorío solariego como propiedad

privada, confusiones que si tendrán

que solucionar en el País Valencia

no. Esta distinción facilitará la con

versión del señorío aristocrático en

propiedad privada24. Por lo tanto ve

mos como antes de la liquidación del

Antiguo Régimen en España, hay

sectores nobiliarios que hacen frente

a esa crisis del sistema. Ahora bien,

tampoco podemos caer en la tenta

ción de creerque don Rafael Ramírez

de Arellano sabía lo que se avecina

ba, simplemente trató de explotar

sus posesiones de la forma que le

pareció más rentable, y acertó. Tam

poco hemos de magnificar el caso de

22 Ahdit. Manuel: Crcixement económicl confítete social: la Fola de Uombal entre cls scglcsXM (XIX, Afers.

Catarroja, 2004. pág. 227.

23 Akdit. Manuel: Op. CU. pág. 226.

34 Para el estudio detallado de los rasgos estructurales de la crisis del feudalismo valenciano véase Ruiz

Torres. Pedro: Op. CU., pafi. 395.
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este noble, de momento tan solo

ayuda a matizar una idea historio-

gráfíca general que identifica crisis

del Antiguo Régimen con crisis de la

nobleza. Sin pretendernegar esto, ni

mucho menos, hay que decir que las

generalidades a menudo niegan los

elementos excepcionales La nobleza

nunca ha sido un grupo homogéneo,

y es en momentos de crisi donde

mejor se observa su heterogeneidad.

El caso de don Rafael Ramírez de

Arellano nos permite afirmar que

hubo un sector de la noblezaespaño

la que reaccionó ante la crisis gene

ral del feudalismo invirtiendo en sus

posesiones.

En sentido historiográfico, he

mos visto como los juicios generales

son peligrosos y conviene puntuali

zar. El hecho de arrendar las rentas

no es por si mismo, una medida

negativa, puede ser entendida de

manera muy positiva, como una for

ma de extemalizar los riesgos. Por lo

tanto conviene precisar nuestrosjui-

ciosycontextualizarlos correctamen

te. En otro orden de cosas, la temá

tica del presente artículo nos permi

te destacar la importancia de dos

ideas. Por un lado, la dignidad de la

Historia Local, un tanto dejada por

las instituciones político-culturales

y universitarias. Veinte años han

llovido ya de aquellos coloquios in

ternacionales de historia local que

tenían lugar en Valencia. Y es que,

siguiendo a los profesores Furió y

Garcia-Oliver, el espacio local es: "un

espaiviscutperles masses anónimes

que protagonitzen la Historia, un

escenari deis conjlictes entre classes

antagóniques"25. Como hemosinten

tado hacer aquí, el microanálisis

permite el seguimiento y la concre

ciónde los fenómenosyprocesos que

marcan el compás de la evolución

histórica, en la medida que estos se

desarrollan en un espacio y un tiem

po concreto. Este microanálisis per

mite matizar los esquemas generales

sin negar la validez de éstos. Por otro

lado, hacer de un balneario el objeto

de estudio de un historiador es una

idea que hubiera despertado las ri

sas de cualquier investigador de la

generación de Menéndez Pidal. Hoy

en día, sin que sea frecuente, tampo

co sorprende a nadie. Estos avances

de la historiografía, nos permiten

observar un proceso profusamente

observado, como es la crisis del An

tiguo Régimen, desde una óptica

nueva, o al menos con nuevos ele

mentos enjuego. Y la conclusión a la

que llegamos confirma las investiga

ciones precedentes. Debe, pues, el

investigador tener en cuenta todos

los elementosy ser lo suficientemen

te perspicaz como para captar aque

llos que resultan invisibles para los

ojos historiográflcos del momento.

25 Furió, Antonl, Gahcia-Oliver. Ferran: "La historia local: un ltlnerart preliminar" en L'espat viscut. Col-toqui

internacional d'Hlstortalocal. Dlp.de Valencia, 1989, pág. 17yss. La mayúscula de Historia es nuestra.
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APÉNDICE

Gráfica 1: Ingresos del marquesado de Villatoya entre 1789 y 1803
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Gráfica 2: Evolución de los ingresos producidos por el balneario en el periodo estudiado
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Ilustración 1: Localización de los nacimientos temíales

rUBNTB PODRIDA
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*ALBACETE
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Ilustración 2: Primer balneario de Villatoya
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Ilustración 3 y 4: Detalle del nacimiento termal
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